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En estas experiencias todos 
los ratones reciben aproxim ada 
mente la misma cantidad de ba
cilos en diferentes momentos del 
año Apesar de ésto, la doble 
periodicidad persiste, marcada 
sobre lodo en prim avera. Esta 
doble periodicidad parece pues 
sin relación con el factor «dise
m inación del germen» y no pue
de por tanto depender sino de 
una m odificación, sea del hués
ped. sea de las cualidades b io 
lóg icas del germen. Es probable 
que esto mismo ocurre  con la 
fiebre tifoidea.

Hasta ahora, nuestros traba
jos no permiten precisar cual de 
estos dos factores esta en cau 
sa. Puede adm ítase que se trate 
de m odificaciones en la suscep 
tib ilid a d , m odificación que no 
im pide concilia ria  con perturba
ciones endocrinas, de los cuales 
trabajos fis io lóg icos recientes 
han dem ostrado la im portancia 
en tales épocas del año.

Q uizás la misma causa exle 
r io r  actuaría, realmente, a la vez 
sobre la virulencia dei germen y 
sobre la receptividad del sujeto 
m ism o

K i•á*r

Conclusiones epidemiológicas. —
Rojo todos los climas. la fiebre 
tifoidea presenta una doble pe- 
riodicidad, primaveral y  otoñal. 
En buenas condiciones de higie
ne, la fiebre tifoidea es sobre lo • 
do enfermedad de primavera, si• 
no, el número de casos anuales 
aumenta y  este aumento se aña

de sobre todo a ios casos de 
otoño.

Conclusiones experimentales. —
Todo factor de dispersión del 
yermen y cíe /h) lución de las  
a yuas son descartados en la in
oculación artificial y la infección 
de ios ratones por un bacilo del 
yr upo para tífico muestra una  
curva de mortalidad con un rmí- 
xurmn en la primavera ij sobre
todo en mayo Un segundo b ro 
te menos intenso, sobreviene en 
otoño y sobretodo en sepiiem 
bre.

En el estado actual de nues
tros conocim ientos podemos pen
sar pues que. la doble periodici 
dad de la tifo idea tiene causas 
diversas:

a) E l brote de primavera, p o 
co influenciado por las medidas 
de higiene. es seguramente debi
do a un aumento en la recepti
vidad del huésped ;

b) E l brote de otoño, que per
siste siempre, pero que sobre lo 
do se acentúa aIIi donde las me
didas profilácticas son más di
fíciles de poner en acción, se de
be todavía a un aumervo de la 
susceptibilidad, pero probable
mente también y principalmente 
al aumento de la virulencia // del 
número de gérmenes.

Para te rm inar queremos in s is 
tir  en ¡o que nos parece deduc
ción natural de este estudio. 
Cuando se consideran las va 
riaciones de las enfermedades 
epidémicas, no debe perderse de
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